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    Para Lauren, que de algún modo se las apaña


    para ser la peque de la familia y, a la vez,


    la más responsable de todos nosotros

  


  
     


     


     


     


    Prólogo del autor


     


     


     


    Soy un mentiroso.


    Me doy cuenta de que quizá no os lo creáis. De hecho, espero que no os lo creáis. No solo haría que mi frase fuera especialmente irónica, sino que significaría que todavía os queda mucho por aprender.


    Veréis, sé que los de los Reinos Libres habéis escuchado muchas historias sobre mí. Puede que hayáis visto algún documental sobre mi vida a través de una pantalla silimática. Entiendo que no os traguéis que soy un mentiroso; seguramente penséis que solo pretendo ser humilde.


    Creéis conocerme. Habéis oído las historias, habéis hablado con vuestros amigos sobre mis hazañas, habéis leído libros de historia y oído a los pregoneros contar mis heroicas proezas. El problema es que la única gente que miente más que yo es a la que le gusta hablar sobre mí.


    No me conocéis. No me comprendéis. Y, sin duda, no deberíais creeros lo que leáis sobre mí, salvo —por supuesto—, lo que leáis en este libro, ya que contendrá la verdad.


    Ahora permitidme que os hable a los de las Tierras Silenciadas. Con eso me refiero a los que vivís en sitios como Canadá, Europa o Estados Unidos. ¡No os dejéis engañar, esto no es un libro de fantasía! Como ocurría con el anterior volumen, vamos a publicar este libro como ficción en las Tierras Silenciadas para poder ocultárselo a los Bibliotecarios.


    No es ficción. En los Reinos Libres —tierras como Mokia y Nalhalla—, se publicará como autobiografía sin más. Porque eso es lo que es. Mi historia contada por primera vez para demostrar lo que sucedió realmente.


    Para variar, pretendo acabar con las mentiras. Para variar, pretendo ver la verdad impresa en papel. Me llamo Alcatraz Smedry y os doy la bienvenida al segundo volumen sobre la historia de mi vida.


    Ojalá os resulte esclarecedor.
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    Así que allí estaba yo, tirado en mi silla, esperando en una gris terminal de aeropuerto, masticando con aire ausente unas patatas fritas rancias de bolsa.


    No es el principio que esperabais, ¿eh? Seguramente pensabais que empezaría este libro con algo emocionante. Una escena con malvados Bibliotecarios, por ejemplo; algo con altares, Animados o, al menos, metralletas.


    Siento decepcionaros. No sería la primera vez que lo hago. Sin embargo, es por vuestro propio bien. Veréis, he decidido reformarme. Mi último libro era muy injusto; lo empecé con una escena de acción intensa, llena de amenazas, y después la corté y dejé a los lectores colgados, preguntándose qué pasaría y frustrados.


    Prometo no volver a engañaros de ese modo en mis libros. No usaré finales emocionantes ni otros trucos para que sigáis leyendo. Seré pausado, respetuoso y completamente sincero.


    Ah, por cierto, ¿he mencionado ya que, mientras esperaba en ese aeropuerto, corría más peligro del que probablemente haya corrido en toda mi vida?


    Me comí otra patata frita rancia.


    De haber pasado junto a mí en aquel momento, habríais pensado que presentaba el aspecto de un chico estadounidense normal. Tenía trece años y pelo castaño. Llevaba vaqueros amplios, una chaqueta verde y zapatillas deportivas blancas. Había crecido un poco los últimos meses, pero seguía estando dentro de la media para mi edad.


    De hecho, lo único anormal de mí eran las gafas azules que tenía puestas. No eran gafas de sol de verdad, sino que parecían las gafas de lectura de un anciano, solo que con cristales tintados de celeste.


    (Todavía considero ese aspecto de mi vida muy injusto. Por algún motivo, cuanto más poderosas son unas lentes oculantistas, menos chulas parecen. Estoy desarrollando una teoría al respecto: la Ley de la Sosez Desproporcionada.)


    Me puse a masticar otra patata. «Venga... —pensé—. ¿Dónde estás?»


    Mi abuelo, como siempre, llegaba tarde. Ahora bien, tampoco se le podía culpar del todo por ello, ya que, al fin y al cabo, Leavenworth Smedry es un Smedry (el apellido lo delataba sin remedio). Como todos los Smedry, tiene un Talento mágico. El suyo es la habilidad de llegar tarde a las citas.


    Aunque casi el todo el mundo lo habría considerado un enorme inconveniente, el estilo de los Smedry consiste en utilizar nuestros Talentos en beneficio propio. El abuelo Smedry, por ejemplo, tiende a llegar tarde a todo, desde heridas de bala a desastres. Su Talento le ha salvado la vida en numerosas ocasiones.


    Por desgracia, también tiende a llegar tarde en el resto de los casos. Creo que utiliza su Talento como excusa, aunque no sea culpa del Talento; he intentado echárselo en cara algunas veces, pero siempre he fallado: el abuelo llegaba tarde a mi regañina y el sonido no lo alcanzaba nunca. (Además, en opinión del abuelo Smedry, una regañina es un desastre.)


    Me encorvé un poco más en la silla para intentar no parecer sospechoso. El problema era que cualquiera que supiera qué buscar se daría cuenta de que llevaba unas lentes oculantistas. En este caso, mis anteojos celestes eran lentes de mensajero, un tipo común de lentes que permitían a dos oculantistas comunicarse si se encontraban a poca distancia. Mi abuelo y yo las habíamos aprovechado bien durante los últimos meses, cuando nos escondíamos y huíamos de los Bibliotecarios.


    Pocas personas en las Tierras Silenciadas comprenden el poder de las lentes oculantistas. La mayoría de las que caminaban por el aeropuerto no tenían ni idea de lo que eran los oculantistas, la tecnología silimática y la secta de malvados Bibliotecarios que dirigía el mundo en secreto.


    Sí, habéis leído bien: unos malvados Bibliotecarios controlan el mundo. Mantienen a toda la gente en la ignorancia, y enseñan mentiras en vez de historia, geografía y política. Es como un chiste para ellos. ¿Por qué si no iban a ponerles a las cárceles nuestros nombres? Tienen un retorcido sentido del humor.


    Me comí otra patata. Se suponía que el abuelo Smedry se pondría en contacto conmigo a través de las lentes de mensajero hacía más de dos horas, así que era mucho retraso, incluso para él. Miré a mi alrededor para intentar averiguar si había agentes bibliotecarios entre la multitud del aeropuerto.


    No vi a ninguno, aunque eso no quería decir nada. Tenía la suficiente experiencia ya como para saber que no siempre se puede distinguir a un Bibliotecario con tan solo mirarlo. Aunque algunos se vestían en consecuencia —gafas de montura de carey para ellas, pajaritas y chalecos para ellos—, otros parecían completamente normales y se mezclaban con los ciudadanos corrientes y molientes. Peligrosos, pero invisibles. (Algo así como esos agitadores que leen novelas de fantasía.)


    Tenía que tomar una decisión complicada: podría seguir con las lentes de mensajero puestas, lo que me identificaba como oculantista ante los agentes bibliotecarios; o podía quitármelas y, por tanto, perderme el mensaje del abuelo Smedry cuando se acercara lo suficiente para enviármelo.


    Si es que se acercaba lo suficiente para enviármelo.


    Un grupo de gente se acercó adonde estaba yo sentado, colocó su equipaje sobre unas cuantas filas de sillas y se puso a charlar sobre los retrasos por culpa de la niebla. Me tensé y me pregunté si serían agentes enemigos. Tres meses a la fuga me habían vuelto un poco paranoico.


    Sin embargo, habíamos dejado de huir. No tardaría en escapar de las Tierras Silenciadas y visitar por fin mi hogar, Nalhalla, uno de los Reinos Libres. Un lugar del que los habitantes de las Tierras Silenciadas no conocían su existencia, a pesar de que estaba en un gran continente en el océano Pacífico, entre América del Norte y Asia.


    No había estado allí nunca, pero había escuchado historias y conocía alguna tecnología de los Reinos Libres, como los coches que se conducían solos o los relojes de arena que seguían dando la hora por muchas vueltas que les dieras. Estaba deseando llegar a Nalhalla, aunque, sobre todo, estaba desesperado por salir de las zonas controladas por los Bibliotecarios.


    El abuelo Smedry no me había explicado demasiado sobre cómo pretendía sacarme de allí, ni tampoco me había dicho por qué teníamos que reunirnos en el aeropuerto. Parecía poco probable que hubiera vuelos a los Reinos Libres. Sin embargo, fuera cual fuese el método, estaba bastante seguro de que nuestra huida no sería fácil.


    Por suerte, tenía unas cuantas cosas de mi parte. En primer lugar, era un oculantista y tenía acceso a unas cuantas lentes poderosas. En segundo lugar, tenía a mi abuelo, que era un experto en evitar a los Bibliotecarios. En tercer lugar, sabía que a los Bibliotecarios les gustaba pasar desapercibidos, a pesar de que controlaran el mundo en secreto. Probablemente no debía preocuparme ni por la policía ni por el personal de seguridad del aeropuerto. Seguro que los Bibliotecarios no los querían involucrar, ya que se arriesgaban a revelar la conspiración a gente con un rango demasiado bajo.


    Además, tenía mi Talento, pero..., bueno, tampoco estaba seguro de si eso constituía una ventaja o no. Porque...


    Me quedé inmóvil. Había un hombre de pie en la zona de espera de la puerta contigua a la mía. Llevaba traje y gafas de sol. Y me miraba. En cuanto me fijé en él, volvió la cabeza y se esforzó demasiado por parecer indiferente.


    Seguramente, las gafas de sol eran lentes de guerrero, uno de los pocos tipos de lentes que puede usar alguien que no sea oculantista. Me puse rígido; el hombre parecía mascullar para sí...


    O hablar por radio.


    «¡Cristales rayados!», pensé. Me levanté y me puse la mochila. Me metí entre la gente y dejé atrás la puerta de embarque. Después me llevé las manos a los ojos para quitarme las lentes de mensajero.


    Pero... ¿y si el abuelo Smedry intentaba ponerse en contacto conmigo? No iba a ser capaz de encontrarme en aquel aeropuerto abarrotado, así que tenía que seguir llevando las lentes.


    Me siento obligado a detener aquí la acción para advertiros que a menudo detengo la acción para mencionar trivialidades. Es uno de esos malos hábitos míos que, junto con el de ponerme calcetines desparejados, tienden a molestar a la gente. Pero no es culpa mía, en serio. Culpo a la sociedad. (Por lo de los calcetines, me refiero. Lo de detener la acción y tal es solo culpa mía.)


    Apresuré el paso manteniendo la cabeza gacha y las lentes puestas. Antes de llegar demasiado lejos, me fijé en un grupo de hombres con traje negro y pajaritas rosas que estaba en una pasarela mecánica, un poco más adelante. Los acompañaban varios guardias de seguridad.


    Me quedé paralizado. «Pues nada, adiós a lo de no preocuparme por la policía...»


    Intenté no dejarme llevar por el pánico, me volví con todo el disimulo posible y me fui a toda prisa en dirección contraria.


    Debería haberme dado cuenta de que las reglas empezarían a cambiar, ya que los Bibliotecarios llevaban tres meses persiguiéndonos al abuelo y a mí. Puede que no les gustara nada la idea de involucrar a las fuerzas del orden locales, pero menos aún les gustaba la idea de perdernos.


    Un segundo grupo de agentes bibliotecarios se acercaba en dirección contraria. Unos doce guerreros con lentes, seguramente armados con espadas de cristal y otras armas avanzadas. Solo podía hacer una cosa.


    Me metí en el cuarto de baño.


    Allí dentro había varias personas, a lo suyo. Corrí a la pared de atrás, dejé caer la mochila y apoyé las dos manos en los azulejos.


    Un par de hombres que estaban en el baño me miraron con cara rara, pero ya me había acostumbrado. La gente llevaba mirándome raro toda la vida; ¿qué se podía esperar de un crío que siempre está rompiendo cosas que, en realidad, no eran tan rompibles?


    (Una vez, cuando tenía siete años, mi Talento decidió romper trozos de hormigón al pisarlos. Dejé una línea de acera rota detrás de mí, como las huellas de un inmenso robot asesino..., uno que calzara zapatillas de deporte talla treinta.)


    Cerré los ojos y me concentré. Antes dejaba que mi Talento gobernara mi vida. No sabía que podía controlarlo; ni siquiera estaba convencido de que fuera real.


    La llegada del abuelo Smedry, tres meses antes, lo había cambiado todo. Mientras me arrastraba con él para infiltrarnos en una biblioteca y recuperar las Arenas de Rashid, me había ayudado a descubrir que podía utilizar mi Talento, en vez de, simplemente, dejar que él me utilizara.


    Me concentré, y unas descargas gemelas de energía palpitante me brotaron del pecho y me bajaron por los brazos. Los azulejos que tenía delante saltaron y se hicieron pedazos contra el suelo, como una fila de témpanos desprendidos de una barandilla. Seguí concentrándome. La gente que tenía detrás gritó. Los Bibliotecarios se me iban a echar encima en cualquier momento.
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    Toda la pared se derrumbó hacia fuera. Un chorro de agua empezó a regar el aire. No me paré a volver la vista para mirar a los hombres que gritaban, sino que eché la mano hacia atrás para coger mi mochila.


    Entonces se rompió un asa. Solté un improperio por lo bajo y la cogí por la otra asa. Se rompió también.


    El Talento. Una bendición y una maldición. Ya no dejaba que me controlara, pero tampoco lo controlaba yo del todo. Era como si el Talento y yo compartiéramos la custodia de mi vida; yo me la quedaba fines de semana alternos y algunos festivos.


    Dejé la mochila, puesto que tenía las lentes en los bolsillos de la chaqueta, y eso era lo único de valor que poseía. Me metí por el agujero, abriéndome paso entre los escombros para introducirme en las tripas del aeropuerto (ummm, salir del baño para meterme en las tripas; normalmente suele ser al revés).


    Estaba en una especie de túnel de servicio mal iluminado e incluso mal limpiado. Corrí túnel abajo durante varios minutos. Creo que debí de dejar la terminal atrás y llegar a otro edificio a través de un corredor de acceso.


    Al final había unas escaleras que daban a una gran puerta. Oí gritos y me arriesgué a volver la vista atrás: un grupo de hombres corría por el pasillo hacia mí.


    Miré de nuevo al frente y le di un tirón al pomo. La puerta estaba cerrada con llave, pero las puertas siempre han sido una de mis especialidades, así que el pomo se soltó; lo lancé por encima del hombro, como si nada, y abrí la puerta de una patada. Estaba en un gran hangar.


    Unos aviones enormes se erguían sobre mí, con sus parabrisas oscuros. Vacilé y levanté la mirada hacia ellos sintiéndome empequeñecer, como si se tratara de grandes bestias.


    Sacudí la cabeza para salir de mi estupor. Los Bibliotecarios seguían detrás de mí. Por suerte, daba la impresión de que aquel hangar estaba vacío. Cerré la puerta, puse la mano sobre la cerradura y utilicé mi Talento para romperla de modo que el cerrojo se quedara atascado. Salté por encima de la barandilla y aterricé en unos cuantos escalones que bajaban al suelo del hangar.


    Cuando llegué abajo, mis pies dejaron huellas en el suelo polvoriento. Intentar huir por la pista parecía la forma más segura de conseguir que me detuvieran, teniendo en cuenta cómo estaba la seguridad del aeropuerto. Sin embargo, esconderse también parecía arriesgado.


    En realidad, era una buena metáfora de mi vida: hiciera lo que hiciese, acababa corriendo más peligro que antes. Podría decirse que constantemente salía del fuego para caer en las brasas, que es un dicho muy común en las Tierras Silenciadas.


    (Permitidme comentar que, como puede verse, los habitantes de las Tierras Silenciadas no son muy imaginativos con sus frases hechas. Lo que yo suelo decir es: «Salir de la sartén para caer en el pozo mortal lleno de tiburones que blanden motosierras con gatitos asesinos grapados a ellas.» Sin embargo, me está costando ponerlo de moda.)


    Los del otro lado de la puerta empezaron a pegarle puñetazos. La miré y tomé una decisión: intentaría esconderme.


    Corrí hacia una pequeña puerta de la pared del hangar. El marco dejaba escapar rayitos de luz, así que supuse que daba a la pista. Procuré dejar unas huellas bien visibles en el polvo. Después —una vez terminado el rastro falso—, salté encima de unas cajas, caminé por ellas y salté al suelo.


    La puerta temblaba por los golpes que le propinaban los del otro lado; no aguantaría mucho. Me deslicé hasta el suelo y aterricé al lado de la rueda de un 747; me quité las lentes de mensajero. Después me metí la mano en la chaqueta. Me había cosido unos cuantos bolsillos protectores en el forro de dentro, todos amortiguados con un material especial de los Reinos Libres para proteger las lentes.


    Saqué unos anteojos de lentes verdes y me los puse.


    La puerta estalló.


    Sin hacerle caso, me concentré en el suelo del hangar y activé las lentes. De inmediato, una rápida ráfaga de viento me salió de la cara, recorrió el suelo y borró algunas de las huellas. Lentes de soplatormentas, un regalo de mi abuelo Smedry la semana después de nuestra primera infiltración en una biblioteca.


    Cuando los Bibliotecarios llegaron a la puerta, entre palabrotas y susurros, solo seguían allí las huellas que yo quería. Me acurruqué al lado de la rueda y contuve el aliento mientras intentaba calmar mi ritmo cardiaco y oía una flota de soldados y policías bajando por las escaleras.


    Entonces fue cuando recordé las lentes de prendefuegos.


    Me asomé por encima de la rueda del 747. Los Bibliotecarios habían caído en mi trampa y se dirigían a la puerta del hangar. Sin embargo, no caminaban tan deprisa como me habría gustado, y algunos miraban a su alrededor, suspicaces.


    Me agaché de nuevo para que no me vieran. Toqué con los dedos las lentes de prendefuegos —que ya solo tenían un cristal— y las saqué a regañadientes. El cristal era completamente transparente, con un único punto rojo en el centro.


    Cuando se activaban, disparaban un rayo de energía supercaliente, una especie de láser. Lo podía volver contra los Bibliotecarios. Al fin y al cabo, habían intentado matarme varias veces. Se lo merecían.


    Me quedé allí sentado un momento, y después volví a meterlas en el bolsillo y a ponerme otra vez las lentes de mensajero. Si habéis leído el volumen anterior de esta autobiografía, os habréis dado cuenta de que tengo unas ideas muy concretas sobre el heroísmo. Un héroe no era una persona capaz de lanzarles un láser de energía pura por la espalda a un puñado de soldados, y menos si en ese puñado de soldados había guardias de seguridad inocentes.


    Sentimientos como ese me metieron en muchos líos. Seguramente recordaréis cómo voy a acabar; lo mencioné en el primer libro. Al final me atarán a un altar hecho de enciclopedias obsoletas, mientras los miembros del culto bibliotecario de la Orden de las Lentes Fragmentadas se preparan para derramar mi sangre oculantista en una ceremonia impía.


    El heroísmo es lo que me llevó hasta allí. Irónicamente, también me salvó la vida aquel día, en el hangar del aeropuerto. Veréis, si no me hubiera puesto las lentes de mensajero, me habría perdido lo que pasó a continuación.


    «¿Alcatraz?», preguntó de repente una voz dentro de mi cabeza.


    Casi grito de sorpresa.


    «Estooo, ¿Alcatraz? ¿Hola? ¿Hay alguien ahí?»


    La voz era confusa y poco definida, y no era la voz de mi abuelo. Sin embargo, sí que salía de las lentes.


    «¡Ay, caramba! —dijo la voz—. Ummm, nunca se me han dado bien las lentes de mensajero.»


    Perdía el sonido de vez en cuando, como si fuera alguien hablando a través de una radio con mala recepción. No era el abuelo Smedry, pero, en aquel momento, estaba dispuesto a arriesgarme con quien fuera.


    —¡Estoy aquí! —susurré, activando las lentes.


    De repente, una cara borrosa se me apareció delante, flotando como un holograma en el aire. Pertenecía a una adolescente de piel morena y pelo negro.


    «¿Hola? —preguntó—. ¿Hay alguien ahí? ¿Puedes hablar más alto o algo?»


    —Pues no, la verdad —siseé mientras miraba a los Bibliotecarios.


    La mayoría se había ido hacia la puerta, pero, al parecer, un grupito había recibido órdenes de registrar el hangar. Casi todos, guardias de seguridad.


    «Ummm, vale —dijo la voz—. Estooo, ¿quién eres?»


    —¿Tú qué crees? —pregunté, enfadado—. Soy Alcatraz. ¿Quién eres tú?


    «Oh... —La imagen y la voz se volvieron borrosas por un momento—... enviado para recogerte. ¡Lo siento! ¿Dónde estás?»


    —En un hangar —respondí.


    Uno de los guardias enderezó la cabeza, sacó una pistola y apuntó hacia mí: me había oído.


    —¡Cristales rayados! —susurré mientras volvía a agacharme.


    «No deberías decir palabrotas, ¿sabes?», dijo la chica.


    —Gracias —siseé lo más bajo que pude—. ¿Quién eres y cómo vas a sacarme de esta?


    Hubo una pausa. Una terrible, larga, irritante, frustrante, mortífera, estresante e increíblemente locuaz pausa.


    «Pues... La verdad es que no lo sé —respondió la chica—. Es que... Espera un segundo. Bastille dice que deberías salir a algún sitio al descubierto y hacernos una señal. Ahí abajo hay demasiada niebla. No vemos mucho.»


    «¿Aquí abajo?», pensé. Sin embargo, si Bastille estaba con aquella chica, era buena señal. Aunque seguramente me regañaría por haberme metido en semejante lío, Bastille solía ser muy eficiente en su trabajo. Con suerte, ese trabajo incluiría rescatarme.


    —¡Eh! —dijo una voz; me volví a un lado y me encontré mirando a uno de los guardias—. ¡He encontrado a alguien!


    «Llegó la hora de romper cosas», pensé, respirando hondo. Después envié un estallido de poder de rotura a la rueda del avión.


    Me alejé, agachado, y me puse en pie de un salto cuando las tuercas se soltaron de la rueda. El guardia alzó la pistola pero no disparó.


    —¡Dispárale! —le gritó un hombre de traje negro, el Bibliotecario que dirigía la operación desde un lateral de la sala.


    —No pienso disparar a un crío —dijo el guardia—. ¿Dónde están esos terroristas que decía?


    «Un buen hombre», pensé mientras corría hacia la entrada del hangar. En aquel momento, la rueda del avión se soltó del todo y la mitad delantera de la aeronave se desprendió por completo y cayó al pavimento. Los hombres gritaron, sorprendidos, y los guardias de seguridad se pusieron a cubierto.


    El Bibliotecario de negro le quitó una pistola a uno de los desconcertados guardias y me apuntó con ella. Yo me limité a sonreír.


    Obviamente, la pistola se hizo pedazos en cuanto el Bibliotecario apretó el gatillo. Mi Talento me protege cuando puede, y cuantas más partes móviles tiene el arma, más fácil es romperla. Empujé con el hombro las enormes puertas del hangar a la vez que les enviaba una descarga de poder de rotura. Los tornillos y las tuercas me llovieron por todas partes y cayeron al suelo. Varios guardias se asomaron desde detrás de las cajas.


    Toda la parte delantera del hangar se derrumbó hacia fuera con un gran estruendo. Vacilé, conmocionado, aunque eso era justo lo que esperaba que sucediera. Los remolinos de niebla empezaron a entrar en el hangar.


    Al parecer, mi Talento cada vez era más poderoso. Antes había roto cosas como macetas o platos, y en contadas ocasiones algo más grande, como el hormigón que levanté con siete años. Aquello no tenía nada que ver con lo que había estado haciendo últimamente: arrancar las ruedas de los aviones y conseguir que se cayeran las puertas de un hangar. No por primera vez, me pregunté cuánto sería capaz de romper si de verdad lo necesitara.


    Y cuánto podría romper el Talento si él decidiera que deseaba hacerlo.


    No tenía tiempo para meditar sobre eso, ya que los Bibliotecarios de fuera habían oído el alboroto. Se levantaron, negro sobre la niebla del mediodía, y me miraron. La mayoría se había desplazado a los laterales, así que mi única opción era ir en línea recta.


    Salí corriendo con todas mis fuerzas por el asfalto húmedo. Los Bibliotecarios empezaron a chillar y algunos intentaron —sin éxito alguno— dispararme. Deberían haber sabido que no servía de nada. En su defensa, pocas personas —incluidos los Bibliotecarios— están acostumbradas a tratar con un Smedry tan poderoso como yo. Contra otros quizá podrían haber acertado algunos tiros antes de que algo saliera mal. Las armas de fuego no son del todo inútiles en los Reinos Libres, solo mucho menos poderosas.


    Los disparos —o la falta de ellos— me ganaron algunos segundos. Por desgracia, había un par de Bibliotecarios en mi camino.


    —¡Prepárate! —les grité a mis lentes de mensajero.


    Después me las quité y me puse las de soplatormentas. Me concentré todo lo que pude y lancé una ráfaga de viento por los ojos. Ambos Bibliotecarios cayeron, y yo salté por encima de ellos.


    Otros Bibliotecarios me gritaron por detrás y empezaron a perseguirme por la pista en la que acababa de entrar. Entre jadeos, me metí las manos en un bolsillo y saqué las lentes de prendefuegos. Me volví y las activé.


    Empezaron a brillar. El grupo de Bibliotecarios se paró en seco: sabían lo suficiente como para reconocer aquellas lentes. Las sostuve en alto y apunté al cielo, de modo que dispararon un rayo de fuego rojo hacia arriba, atravesando la niebla.


    «Espero que sirva de señal», pensé. Los Bibliotecarios se reunieron con la clara intención de prepararse para ir a por mí, con lentes o sin ellas. Preparé mis lentes de soplatormentas para intentar mantenerlos a raya hasta que Bastille me salvara.


    Sin embargo, los Bibliotecarios no atacaron. Me quedé donde estaba, nervioso, mientras las lentes de prendefuegos seguían disparando al cielo. ¿A qué estaban esperando?


    Los Bibliotecarios se apartaron para dejar pasar a una figura oscura, recortada contra la niebla húmeda. No veía mucho, pero en aquella figura había algo que no iba nada bien. Era una cabeza más alta que los demás y uno de sus brazos medía muchos centímetros más que el otro. La cabeza estaba deformada. Puede que fuera inhumana. Y, sin duda, peligrosa.


    Me estremecí y di un paso atrás sin querer. La figura oscura levantó su huesudo brazo, como si apuntara con un arma.


    «No pasa nada —me dije—. Las pistolas no sirven contra mí.»


    Se oyó crepitar el aire y, de repente, las lentes de prendefuegos me estallaron en los dedos, rotas por la bala de la criatura. Chillé y bajé la mano.


    «En vez de dispararme a mí, ha disparado a las lentes. Este es más listo que los otros.»


    La figura oscura empezó a caminar, y parte de mí quería esperar a ver por qué aquella criatura tenía el brazo y la cabeza tan deformes. El resto de mí estaba simplemente horrorizado. La figura echó a correr y con eso me bastó: hice lo más inteligente —muy de vez en cuando lo consigo— y salí disparado lo más deprisa que pude.
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    Al instante fue como si alguien tirara de mí hacia atrás. El viento me soplaba en los oídos de un modo muy raro, y cada paso me costaba mucho más de lo normal. Empecé a sudar y, al cabo de un momento, me costaba hasta caminar.


    Algo iba muy, muy mal. Mientras seguía moviéndome, obligándome a pesar de la extraña fuerza que tiraba de mí hacia atrás, se me ocurrió que podía percibir a la cosa oscura que me atacaba. La sentía, retorcida y vil, cada vez más cerca.


    Apenas podía moverme. Cada. Vez. Costaba. Más.


    Una escalera de cuerda golpeó el asfalto que tenía un poco más adelante. Grité y me abalancé sobre ella, agarrándome. Mi peso debió de alertar a los de arriba de que ya estaba sujeto, porque, de repente, la escalera dio un tirón hacia arriba y me arrastró con ella, librándome de la fuerza que me retenía. Noté que se aligeraba la presión y, al mirar abajo, dejé escapar un suspiro de alivio.


    La figura seguía allí, camuflada por la bruma, a pocos metros de donde yo había estado antes. Levanté la mirada mientras me subían, hasta que el suelo y la criatura desaparecieron en la niebla.


    Dejé escapar otro suspiro de alivio y me relajé contra la cuerda y la madera. Unos segundos después, nos sacaron a la escalera y a mí de la niebla y salí al aire limpio.


    Miré arriba. Lo que me encontré puede que sea lo más asombroso que he visto en mi vida.

  


  
     


     


     


    Capítulo
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    [image: TranslatorsLensescopia]



     


     


    Este es el segundo libro de la serie. Los que hayáis leído el primero podéis saltaros esta introducción y seguir adelante. El resto, quedaos donde estáis.


    Me gustaría felicitaros por haber encontrado este libro. Me alegro de que estéis leyendo una obra seria sobre política del mundo real en vez de perder el tiempo en algo tonto como un libro de fantasía sobre un personaje ficticio como Napoleón (cualquiera de los dos Napoleón, tanto el que era dinamita pura como el bajito).


    Ahora tengo que reconocer una cosa: me inquieta mucho que hayáis decidido empezar por el segundo libro de la serie. Es una costumbre muy mala, peor incluso que la de llevar calcetines desparejados. De hecho, en la escala de malas costumbres, está en algún punto entre masticar con la boca abierta y soltar graznidos cuando tus amigos intentan estudiar (probad alguna vez, es muy divertido).


    Por gente como vosotros es por la que los autores tenemos que llenar nuestros segundos libros de explicaciones. Básicamente, debemos inventar la rueda otra vez... O, al menos, renovar nuestra patente.


    Ya deberíais saber quién soy y comprender tanto las lentes oculantistas como los Talentos de los Smedry. Con todos esos conocimientos, comprenderíais fácilmente los acontecimientos que me llevaron a acabar colgado de una escalera de cuerda mirando algo asombroso que todavía no he descrito.


    ¿Que por qué no lo describo ya y punto? Bueno, esa pregunta me demuestra que no habéis leído el primer libro. Dejad que os lo explique utilizando una breve lección.


    ¿Recordáis el primer capítulo de este libro? (Espero que sí, porque solo hace unas cuantas páginas de eso.) ¿Qué os prometí entonces? Prometí que no acabaría los capítulos con momentos de suspense y otras prácticas narrativas frustrantes. Pues bien, ¿qué he hecho al final de ese mismo capítulo? Dejaros con un momento de suspense, por supuesto.


    Lo he hecho para enseñaros algo: que soy de toda confianza y que jamás me atrevería a mentiros. Al menos no más de, no sé, media docena de veces por capítulo.


    Estaba colgando de la escalera de cuerda, con el viento azotándome la chaqueta y el corazón tratando de escapárseme del pecho. Por encima de mí volaba un enorme dragón de cristal.


    Quizás hayáis visto representaciones de dragones en el arte o el cine. Yo sí. Sin embargo, al mirar a la criatura que tenía encima, supe que las imágenes de las películas no eran más que aproximaciones. En esas imágenes, los dragones —incluso los amenazadores— solían tener protuberancias, grandes estómagos y una envergadura incómoda.


    La forma reptiliana que estaba viendo no era así en absoluto. Era de una elegancia increíble, como una serpiente, pero, a la vez, poderosa. Tenía tres conjuntos de alas a todo lo largo, los tres batiendo en armonía. También le veía seis patas, todas plegadas bajo el esbelto cuerpo, y una larga cola de cristal azotando el aire.


    La cabeza se giró —el cristal translúcido lanzó destellos— y me miró. Era triangular, con rasgos angulosos, como una punta de flecha. Y había tres personas de pie dentro de su ojo.


    «Eso no es una criatura —pensé, agarrado con desesperación a la escalera—, sino un vehículo. ¡Uno hecho entero de cristal!»


    —¡Alcatraz! —me llamó una voz desde arriba, apenas audible por encima del ruido del viento.


    Levanté la vista. La escalera conducía a una sección abierta del vientre del dragón. Un rostro familiar se asomaba por el agujero y me miraba: de mi misma edad, Bastille tenía una melena larga plateada que se agitaba al viento. La última vez que la había visto fue cuando se marchó a esconderse con dos de mis primos. El abuelo Smedry temía que resultara más sencillo localizarnos si seguíamos juntos.


    Dijo algo, pero se lo llevó el viento.


    —¿Qué? —chillé.


    —He dicho —chilló ella— que si vas a subir aquí o pretendes quedarte ahí colgado con cara de tonto todo el viaje.


    Y esa es Bastille. Aunque lo cierto es que tenía parte de razón, así que subí por la bamboleante escalera, lo que fue mucho más difícil y angustioso de lo que podríais pensar.
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    Me obligué a seguir avanzando. Habría sido un final muy estúpido que me sacaran de allí volando en el último momento y después fuera yo, me cayera de la escalera y acabara hecho papilla en el suelo. Una vez que estuve lo bastante cerca, Bastille me ofreció una mano y me ayudó a entrar en el vientre del dragón. Tiró de una palanca de cristal de la pared y la escalera empezó a recogerse.


    Me quedé mirando con curiosidad. En aquel momento de mi vida todavía no había visto mucha tecnología silimática y seguía considerándola «magia». La escalera no hacía ruido al subir, nada de tintineo de engranajes, ni zumbidos de motor; simplemente se enrolló en torno a una rueda que giraba.


    Una plancha de cristal se deslizó para tapar el agujero del suelo. A mi alrededor, las paredes de cristal brillaban a la luz del sol, completamente transparentes. La vista era asombrosa; ya habíamos dejado atrás la niebla y veía el paisaje de abajo, en todas direcciones. Era casi como estar flotando solo por el cielo, inmerso en la deslumbrante serenidad de...


    —Cierra la boca, que te van a entrar moscas —me soltó Bastille, que estaba con los brazos cruzados.


    —Lo siento —le respondí, mirándola con irritación—, pero intento disfrutar de la belleza del momento.


    —¿Y qué vas a hacer? —se burló—. ¿Escribir un poema? Venga.


    Tras decir
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